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La COVID-19 
en la mira

de los lectores
En concordancia con lo inusual de la 

realidad que desde hace meses enfrenta 
la provincia, algunos de nuestros lectores 
han escrito para dar constancia de sus 
preocupaciones, así como para describir el 
panorama del entorno en que viven, con un 
tono optimista y cuestionador de las malas 
actitudes. 

Julio Maqueira Delgado, residente en 
Ampliación de Olivos III, No. 18 y quien se pre-
senta como profesor, reflexiona, empleando 
un toque de ironía, acerca del “nuevo trabajo” 
que se inventaron los coleros, revendedores 
y acaparadores, y relata en versos cómo 
el accionar de los agentes del orden le ha 
puesto coto a esta dañina práctica. 

También cuestiona la tendencia de otra 
parte de la ciudadanía que, sin medir conse-
cuencias, irrespeta las normas establecidas, 
sobre todo las relativas al distanciamiento 
físico y al uso correcto del nasobuco mientras 
se encuentran en la vía pública. Le duele 
que dichos conciudadanos se desentien-
dan del esfuerzo del Gobierno cubano, de 
los científicos y del personal médico, cuyos 
aportes, recuerda, han llegado hasta disími-
les países del mundo también azotados por 
la COVID-19. 

Partidario de continuar trabajando para 
impulsar la economía del país, a la vez que 
nos protegemos del nuevo coronavirus, Julio 
apunta que Cuba nunca ha dejado solo a su 
pueblo ante una situación de adversidad. “La 
obra aquí es sembrar”, concluye. 

Otro remitente nombrado Eli Jorge Mo-
rell, quien reside en la cabecera provincial, 
nos envía una especie de crónica en la que 
recrea la realidad que hemos vivido durante 
los últimos tiempos y enaltece, además, el 
quehacer de los hombres y mujeres de ba-
tas blancas o verdes. Ellos, escribe, no han 
cesado en su empeño de salvar vidas desde 
que la enfermedad se hizo presente en Cuba, 
y han roto incluso las barreras geográficas y 
del idioma al dar su aporte internacionalista. 

Desde Guayos Nidia Hernández, una se-
ñora de 78 años que se declara seguidora de 
esta sección, solicita que publiquemos sus 
versos relativos a la actual circunstancia. 
“Veo cada día cómo poco se respeta lo que 
debemos hacer para cuidarnos”, argumen-
ta. Con sus sabias reflexiones cerramos la 
columna de hoy. 

El día de los abrazos
Mucho hace este país por detener la pan-

demia,/ pero hay gente irresponsable que no 
lo tienen en cuenta./ Muchas cosas se le olvi-
dan, como guardar la distancia,/ desestiman 
el peligro y la enfermedad ataca./ Es cierto, 
hay necesidad de artículos de consumo,/ pero, 
por favor, distancia, y no enfermará ninguno./ 
Un gran día llegará, aunque sea paso a paso;/ 
espero no esté lejano el día de los abrazos.
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A cargo de Delia Proenza BarzagaChavitos en remojo

El día primero de diciembre, enero 
u otro mes por venir —esa misteriosa 
fecha nadie la define aún—, el chavito 
comenzará a despedirse definitivamente 
del bolsillo nacional, luego de circular en 
el país durante más de un cuarto de siglo. 
A pesar de las informaciones oficiales 
emitidas, la espera mantiene en ascuas a 
los cubanos, genera todo tipo de incerti-
dumbres y especulaciones, todo tipo de 
optimismo y desconfianza. 

Ya lejano en el tiempo, muchos aún re-
cuerdan aquel crítico 1994, cuando buceá-
bamos por los fondos del período especial, 
esa etapa de shock en la memoria colectiva 
de la isla. Las shoppings donde se comenzó 
a pagar con estos pesos convertibles o CUC 
parecían entonces un lejano espejismo, 
inaccesibles para las mayorías.

Pero, con el tiempo, se convirtieron en 
un asiduo lugar de compras para todos, 
claro, siempre mucho más para unos que 
para otros. Y los chavitos se populariza-
ron al punto de que no solo pagaban en 
tiendas o restaurantes de lujo, sino que 
también se empleaban para cualquier tipo 
de canje entre los naturales, desde la 
compra de una casa hasta el pago de una 
taza de café con el menudeo. 

Desde hace rato los expertos en asun-
tos financieros insisten en que el CUC 
disloca la economía cubana, en que resul-
ta imprescindible concretar la unificación 
monetaria y cambiaria del país, un asunto 
que lleva tiempo sobre la mesa y se le da 
agua como al dominó una y otra vez, preci-
samente por su alta complejidad.  

Para sorpresa de muchos, por fin 
parece que llega este adiós al CUC nada 
menos que ahora, cuando la economía 
cubana naufraga entre el desbarajuste 
de la crisis internacional provocada por 
la pandemia y el apretón de tuerca sin 
precedentes que el gobierno de Donald 
Trump ejerce sobre el ya bestial bloqueo 
contra la isla.

La Comisión de Implementación de los 
Lineamientos argumenta la decisión con 
razones de peso: la dualidad monetaria y 
cambiaria ha provocado distorsiones en la 
formación de los precios y en la contabilidad 
de las empresas, no ha resuelto los déficits 
salariales acumulados, ha obligado al Estado 
a sacrificar su presupuesto para cubrir las 
lagunas que deja en el sector empresarial y 
resulta imposible avanzar en las otras trans-
formaciones de la economía si este asunto 
no se concreta. 

El ordenamiento financiero forma parte 
de la nueva Estrategia Económica y Social 
de Cuba, diseñada precisamente para 
enfrentar tantas adversidades, e incluye 
objetivos bien definidos como resolver la 
dualidad monetaria y cambiaria, eliminar 
subsidios y gratuidades indebidas y hacer 
una transformación de los ingresos.

La dirección del país ha explicado que 
este proceso resulta irreversible e incluso 
ha admitido sus riesgos. Sin embargo, 
también ha remarcado que no implicará 
terapias de choque y que se mantendrá la 
atención para los más vulnerables, con el 
fin de que nadie quede desamparado, una 
política de continuidad con los principios 
sociales y éticos más sagrados de la 
Revolución. 

Por lo menos en los últimos 60 años 
los cubanos no hemos enfrentado tan 
complicado proceso, que implicará una 

considerable devaluación del peso, es 
decir, la moneda nacional perderá poder 
de compra, y valga un ejemplo hipotético: 
si hoy un pan cuesta 5 pesos, cuando la 
llamada hora cero llegue podría valer 20.

Porque, inevitablemente, se incremen-
tarán los precios mayoristas, así como los 
minoristas que el Estado y los particula-
res decidan. Alguien comentó en broma, 
o quizás en serio, que cada mañana sal-
dremos de casa llevando el dinero de los 
gastos diarios, en vez de en la billetera, 
en un abultado jabuco.  

Se aspira a que la anunciada reforma 
salarial contrarreste la escalada de los 
precios. En teoría, el sueldo alcanzará para 
cubrir una canasta de referencia de bienes 
y servicios de línea económica que una 
persona necesita para subsistir durante 
un mes, a partir de la cual  se ha fijado la 
mensualidad mínima y, desde ahí, el resto 
de la escala para pagar a los trabajadores. 

Algunas gratuidades sobrevivirán como 
las de Salud y Educación, pero se pretende 
que la unificación elimine subsidios masi-
vos, por ejemplo, el de la canasta básica 
que se recibe hoy en las bodegas; así 
como realidades contraproducentes tam-
bién generalizadas: el salario no le alcanza 
a nadie, por lo cual en lugar de incentivar, 
desestimula la productividad del trabajo. 

De acuerdo con los pronunciamientos 
oficiales, el fondo total de salario en el 
país subirá en 4.9 veces, mientras que el 
destinado a la Seguridad Social lo hará 
en 5 veces, aunque no de forma lineal 
o igual; mientras que los precios en las 
tiendas deben permanecer en el entorno 
actual y se mantendrán subsidiados algu-
nos productos. 

En medio de este enmarañado escena-
rio, un trago amargo han necesitado digerir 
los cubanos: la apertura de tiendas para la 
compra de mercancías, incluso de primera 
necesidad, en Moneda Libremente Conver-
tible, una medida anunciada como transito-
ria y sin ampliaciones hacia el futuro.

Por otra parte, dos asuntos penden 
como espada de Damocles sobre el 
proceso monetario: el ya largo desabas-
tecimiento de la mayoría de los renglones 
en el mercado, que estresa a los consu-
midores y provoca los acaparamientos 
posibles; y el hecho de que en el sector 
privado, del cual hoy dependen múltiples 
producciones y servicios, los precios 
se establecen por la ley de la oferta y 
la demanda, la cual mucha veces se ha 
intentado regular con disposiciones guber-
namentales que poco resultado dejaron.

Si el crecimiento de los precios 
resulta mayor que este diseño de 
nuevos salarios, ocurrirá una 
dañina inflación por encima 
de la prevista, nocivo 
fenómeno que ofrece 
señales apreciables 
incluso antes de que 
ocurra la unifica-
ción, en 
esas 

largas colas para comprar lo mismo gui-
santes en conserva que perfumes caros.  

Por otra parte, la inseguridad además 
sobrevuela el tema de los ahorros que 
algunas personas y familias han logrado 
acumular a lo largo de los años, ya sea 
honesta o deshonestamente. Siempre se 
sugirió mantenerlos en pesos cubanos 
porque la moneda nacional se respetaría. 
Y es cierto que con la unificación el CUP 
se va a respetar, pero también se va a 
depreciar, lo mismo si se encuentra guar-
dado bajo el colchón, que si permanece 
en una cuenta bancaria. 

En cuanto al sector empresarial, las 
dudas también asaltan porque de sus 
resultados dependerá en buena medida la 
formación de los salarios de esos trabaja-
dores y ya se sabe que algunas entidades 
saldrán fortalecidas, pero otras enfrenta-
rán pérdidas. 

Los pronósticos han previsto que este 
proceso eleve la productividad, catapulte 
hacia un desempeño más eficiente de las 
fuerzas productivas, aumente las exporta-
ciones, incentive el interés por el trabajo 
y estimule la oferta de bienes y servicios, 
entre otros beneficios. Sin embargo, ni el 
más ingenuo espere recoger esa cosecha 
de un día para otro porque conseguir el 
progreso en Cuba no resulta cuestión de 
chasquear los dedos.

Muchos cerebros de economistas, 
expertos, analistas, directivos, comisio-
nes… se han consagrado en los últimos 
tiempos para calcular los efectos, sacar 
cuentas y más cuentas, atenuar los 
impactos del tan llevado y traído ordena-
miento financiero, pero una cosa es la 
teoría y otra, la práctica creadora.

Entonces, tendremos que esperar para 
ver y, mientras, ajustarnos los cinturones 
y usar cascos protectores por si acaso los 
impactos de esta unificación monetaria 
nos sacuden como el golpe de un asteroi-
de a la Tierra. 

Pero, más allá de la inseguridad que 
este proceso genere, la economía cubana 
necesita un sacudión telúrico; necesita 
audacia y urgente innovación; necesita 
destapar aquí esa vocación batalladora 
que los cubanos tanto han evidenciado; 
necesita apurar el paso, pues de eso de-
pende el día a día, el presente y el futuro 
de la nación, la vida suya, la del vecino y 
la mía también.


